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KENJI: El gobierno de Ollanta Humala 
se ha derechizado” 

Para el congresista, el cumplimiento de la hoja de ruta y la nueva 
composición del gabinete representan un alejamiento del  
gobierno de la izquierda. 

 

El pedido de indulto a su padre Alberto Fujimori, sentenciado a 25 
años de prisión por delitos de lesa humanidad, lo ha convertido 
en un personaje mediático. Kenji Fujimori, sin embargo, habla 
también sobre su labor en el Congreso al que no sabe aun si 
volverá a postular en 2016. 

 

 

 



¿Cuándo formalizarán el pedido de indulto? 

Lo más importante es que la decisión de la familia ya está 

tomada. Ahora estamos recopilando información médica del 

Instituto Nacional de Enfermedades Neoplásicas y de asociaciones 

médicas para que el pedido esté debidamente sustentado y bien 

fundamentado, para que no digan que el indulto se dio entre 

fuegos artificiales. La fecha de presentación la determinará el 

doctor César Nakasaki. 

¿Su padre está de acuerdo? 

Sí, por supuesto. Yo lo visito con frecuencia, jamás lo he 

escuchado oponerse a un indulto humanitario. 

Su tío Santiago dijo que él se negaba porque era aceptar 

la culpabilidad de los delitos que se le imputan. 

Mi padre es inocente. El indulto es un perdón a la pena, mas no al 

supuesto delito como lo es la amnistía. 

¿Seguirán apelando las sentencias ya impuestas? 

Nosotros que lo visitamos con frecuencia hemos visto cómo se va 

deteriorando su salud, su estado anímico. Por eso hemos 

cambiado de prioridad, que ya no será luchar por su inocencia 

sino por su salud. 



¿Por qué habría que indultar a su padre? Él no es el único 

preso que está mal de salud y sus condiciones carcelarias 

son mucho mejores que las de otros reclusos del país. 

Monseñor Luis Bambarén ha expresado esa posición y con eso lo 

que ha hecho es desnudar una falla en el Poder Judicial. ¿La 

lógica es que si la justicia falla para uno, debe fallar para todos? El 

caso de mi padre debe ser el inicio para subsanar los vacíos en el 

sistema de justicia.  

Diferentes políticos afirman que el indulto procedería si 

existe una enfermedad terminal. Su padre no se encuentra 

en esa situación. 

Es totalmente falso. Según el Reglamento Interno de la Comisión 

de Indultos, si el preso tiene una enfermedad crónica y esta se 

agrava y lo puede conducir a la muerte, puede ser sujeto de la 

gracia presidencial. Mi padre es una persona de 73 años y hay 

que considerar la carga genética. ¿Quién me garantiza que 

mañana lo encuentre vivo? ¿El señor Toledo, el señor Mario 

Vargas Llosa? 

Es un riesgo que enfrenta todo aquél que tiene un familiar 

enfermo, pero se cuestiona también el número de visitas 

que ha recibido: 290 en cuatro meses. 



Ese informe periodístico salió en el programa de Rosa María 

Palacios y estuvo allí el señor Álvaro Vargas Llosa. Me causó dolor 

e indignación ver cómo personas con educación tratan el tema de 

una manera frívola, alegre. Vargas Llosa ha dicho que mi padre no 

tiene cáncer ni depresión… 

Ustedes negaron el cáncer y hablaron de una leucoplasia. 

¿En qué se basan? ¿En un informe médico de cinco meses atrás? 

Yo quiero emplazar a Vargas Llosa, y preguntarle si cree que lo 

recomendable para una persona que pasa por un estado de 

depresión es aislarla, enclaustrarla. En el informe dice que mi 

padre está estable y uno puede estar en la Unidad de Cuidados 

Intensivos y estar estable; a mí ese informe me causa dolor.  

Javier Diez Canseco afirma que si su padre padece de 

depresión podrían llevarlo a un hospital psiquiátrico. 

Ahí se puede ver todo el odio que emana de ese señor. Diez 

Canseco, Alejandro Toledo y (Álvaro) Vargas Llosa están en 

libertad, pero son presos de sus propios odios. La situación de mi 

padre ya no es un tema político o ideológico sino humanitario. El 

indulto no es solo para su salud, sino para la salud del país; lo 

contrario va a generar polarización. 

También la va a generar un indulto. Hay un 65% que está a 

favor del indulto. La gran mayoría de peruanos está a favor. Si 



queremos una verdadera reconciliación, un verdadero perdón, 

debemos dejar los rencores, los odios del pasado, y mirar al 

futuro; el país no puede vivir polarizado. 

¿Qué cree que piensan al respecto los familiares de las 

víctimas de La Cantuta o de Barrios Altos? 

Lo que les puedo decir a ellos es que ambos casos fueron hechos 

aislados, fueron la excepción de la política de pacificación de mi 

padre, que fue de acercamiento de las Fuerzas Armadas a la 

población. Gracias a eso podemos estar aquí reunidos, en paz, sin 

miedo a que explote un coche bomba. 

¿Es consciente de que el indulto podría prestarse a un 

‘toma y daca’, con un compromiso de votos fujimoristas 

para, por ejemplo, una amnistía a Antauro Humala? 

El tema no es ideológico o de banderas políticas, es estrictamente 

de la salud de mi padre, que se deteriora cada día. El presidente 

Ollanta Humala, como padre e hijo, debe entender lo que 

pasamos nosotros. Lo de mi padre y lo de Antauro Humala son 

dos cosas totalmente diferentes. 

¿El fujimorismo está dispuesto a un acercamiento con 

Gana Perú tras su distanciamiento de Perú Posible? 

Primero hay que precisar que la gobernabilidad para el señor 

Toledo tiene un precio: cinco ministerios, embajadas y el no 



indulto a mi padre. Con respecto al gobierno del señor Humala 

puedo decir que se ha alineado más a la hoja de ruta, ha definido 

más su camino. Obviamente, al ir por esa ruta habrá muchas más 

coincidencias, más similitudes. Quienes han sufrido la gran 

transformación no hemos sido nosotros, que desde el inicio hemos 

sido una oposición responsable; quien ha sufrido la gran 

transformación es Ollanta Humala al pasar de su primera 

propuesta a la hoja de ruta. 

¿Qué opina del gabinete? 

Hasta antes del gabinete Valdés este era un gobierno sin rostro, 

de dos caras. Pongo ejemplos: al inicio dijeron que iban a ser 

drásticos contra la corrupción, pero blindan a Omar Chehade; al 

inicio el presidente Humala decía: ‘el oro o el agua’, y después fue 

‘el oro y el agua’. Ahora el gabinete, el gobierno, se han 

derechizado; es la percepción de la gran mayoría de la población. 

 

¿Esta derechización lo acerca más al fujimorismo? 

El primer ministro dijo que el nombre de este gabinete es: 

cohesión, pero para la gran mayoría es: ‘Conga va’. Nosotros 

estamos a favor de las inversiones, el presidente Humala ha dicho 



que no va a cambiar la Constitución de 1993. Nosotros 

aplaudimos todo eso, estamos a favor… 

¿Habría un acercamiento a nivel parlamentario? 

Nosotros vamos a seguir con nuestra misma postura de oposición 

vigilante y responsable. Ser oposición no quiere decir que vamos a 

estar gritando u oponiéndonos a todo lo que diga el oficialismo. 

No se ve una oposición cohesionada, hablan mucho pero 

al final todo queda en nada. 

Si revisa mis intervenciones verá que he tenido una postura de 

clara oposición y nuestra bancada es la más sólida. Hay 

momentos de coincidencias, pero también ha habido 

discrepancias.  

¿Por qué tiene tan poca participación en el Pleno?  

La tarea más importante de los congresistas es la representación, 

no tenemos capacidad de gasto, pero podemos gestionar ayuda. 

He presentado proyectos de ley. El congresista no es una fábrica 

de leyes, que uno participe en una o varias comisiones no 

garantiza que es buen congresista. 

¿Es una carga pesada llevar el apellido Fujimori? 

Me siento orgulloso de ser un Fujimori. Me siento orgulloso de mi 

padre porque gracias a él hay paz y estabilidad económica. 



Obviamente es una responsabilidad, está en nuestras manos que 

su legado continúe en generaciones posteriores, para eso 

tenemos que tener responsabilidad y disciplina. 

SABÍA QUE 

- Kenji Fujimori descartó que se vayan a formar nuevas 

agrupaciones fujimoristas con miras a los comicios de 2014 y 

2016. 

- Negó, además, una división en Fuerza 2011. 

- Sobre el presidente del Legislativo, Daniel Abugattás, opinó que 

es “un poco acelerado” y que debería mejorar su relación con la 

prensa. 

Lima.  25 diciembre 2011 


